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UNA NOTA SOBRE LOS RETRATOS
MARROQUÍES DE ERWIN HUBERT
Erwin Hubert (Viena) 1883-Palma de Mallorca
1963) llegó a Mallorca en 1904 como secretario
personal del archiduque Luis Salvador de Austria,
residente en la isla. Como pintor expuso en Palma,
Barcelona, Madrid, Tetuán y otras ciudades de Brasil
y Egipto.
Se dedicó especialmente a la acuarela dominando
su técnica a la perfección, idealizando el paisaje y las
escenas de la vida rural mallorquína. Sus obras fueron
reproducidas en postales, láminas, folletos y carteles
de turismo; también ilustro divesos libros. Sus obras
se siguen reproduciendo quizás por ofrecer una Ma-
llorca ideal casi perdida para siempre. Pero donde
destacó de forma especial fue en el retrato, realizando
más de 2.000, especialmente de niños y mujeres.
Viajó a Marruecos después de la Guerra Civil
española donde produjo dos series de acuarelas, una
de 12 retratos y otra de 12 escenas urbanas de Tetuán
, por encargo del Patronato de Turismo, que se repro-
dujeron en postales.
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En sus escenas tetuaníes ofrece una visión colo-
rista, bella y dulce. Sus retratos -once de los cuales
se ofecen en esta obra- realizados con maestría
suprema, son delicados, ténues y de una sencillez y
belleza sin igual.
De su viaje a Marruecos se conservan carnets de
notas y otras obras que no han tenido difusión.
El gran acuarelista austríaco-mallorquín murió en
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Frente a regiones españolas tradicio-
nalmente receptoras de inmigrantes marro-
quíes (como Madrid, Cataluña, Comunidad
Valenciana, como espacios más urbaniza-
dos y con recursos turísticos), Castilla la
Mancha se encuentra en una posición inter-
media entre las regiones españolas con
1.174 inmigrantes regularizados en 1991,
que representan un 2,4% del total español.
Siendo este hecho así, cabe preguntarse,
de entre los rasgos dominantes de la regu-
larización de inmigrantes marroquíes en
1991, ¿cuáles son propios de Castilla la
Mancha? ¿si es semejante la situación a las
de otras regiones de parecida estructura
económica?, o, en definitiva, ¿si los
inmigrantes marroquíes se distribuyen, son
y trabajan siguiendo los mismos esquemas
que en el resto de España?.
Una distribución muy desequilibrada
No es Castilla la Mancha una región
esencial en la localización de marroquíes
regularizados en 1991 por su número. Su
distribución puede definirse como una con-
centración relativa aprovechando ventajas
comparativas, en «espacios centrales» y
dinámicos de la región, junto a un desierto
exterior en las áreas menos dinámicas,
desde un punto de vista económico y demo-
gráfico.
De los 1.174 marroquíes, cerca del
60% residen en la provincia de Toledo y,
dentro de la provincia, dos tercios se sitúan
en las comarcas de Torrijos y la Sagra, al
Norte y Oeste de la ciudad de Toledo, en el
espacio enmarcado por las carreteras na-
cionales V, de Extremadura, y 401, deToledo.
Un segundo espacio es el que se
podría denominar «manchego», que ocupa
básicamente el de los grandes municipios
(por extensión territorial y población) de la
provincia de Ciudad Real y con extensión
en algunos otros de Albacete. La posición
de estos núcleos se encuadra en una tupida
red de carreteras nacionales (VI, de Anda-
lucía; 301, de Alicante; 420, 430). Es el caso
de Daimiel, Socuéllamos, Manzanares.
El tercer espacio, mucho más reduci-
do en importancia numérica, tiene a
Guadalajara y otros municipios del entorno
de la carretera nacional ll, de Barcelona,
como los más destacados (Azuqueca,
Yunquera de Henares).
El esquema explicativo es el mismo
para los tres espacios: se trata de una
localización de los inmigrantes marroquíes
en municipios de alto crecimiento económi-
co y demográfico como consecuencia de los
efectos inducidos por la cercanía de la
región de Madrid, como en el caso de la
Sagra toledana y Guadalajara, y del tamaño
cuasi urbano de los grandes núcleos man-
chegos. Así, por ejemplo, mientras la pobla-
ción de la provincia de Toledo creció, en la
última década, un 3,2%, este crecimiento
fue superior al 15% en el espacio ocupado
por las comarcas de la Sagra y Torrijos. En
el resto de la región, la casi nula presencia
de marroquíes regularizados es el correlato
lógico de una átona economía y una demo-
grafía regresiva que han despoblado de
habitantes las serranías alcarreñas y
conquenses en el Noreste, las sierras
sureñas de Albacete (Alcaraz) y Ciudad
Real (Sierra Morena) y todo el espacio
occidental de Toledo y Ciudad Real (Montes
de Toledo).
Después de este análisis, ¿cuál es la
estructura de localización municipal?. Como
hubiera sido lógico suponer, el esquema de
distribución no es el mismo que el de la
población autóctona (Fig. 1): básicamente,
son los municipios de tamaño intermedio
(entre 2.000 y 20.000 habitantes) los que
concentran el 60% de todos los marroquíes,
frente al 40% de la población autóctona. En
cambio, las grandes ciudades (capitales de
provincias y grandes núcleos, de más de
20.000 habs.) apenas aglutinan al 15% de
los inmigrantes, en oposición al 36% de la
población nativa, aunque en todos ellos hay
inmigrantes con un volumen medio por
municipio de 20. Su mayor tamaño no es
una condición suficiente para atraer
inmigrantes, si no están cerca de Madrid,
como sucede con Guadalajara y Toledo (73
marroquíes, que suponen el 42% del total
de este tramo de municipios). Por otro lado,
los pequeños municipios, con menos de
1.000 habs., son los más numerosos de la
región (70%), pero con sólo el 11% de la
población regional y el 14% de los marro-
quíes. Sólo en el 8% de estos núcleos hay
inmigrantes residentes, con una media infe-
rior a 2 marroquíes por municipio.
Este esquema general tiene ligeras
variaciones según el poblamiento de cada
provincia. Los municipios intermedios de
Ciudad Real y Toledo, los mejor represen-
tados en la región, agrupan la mayor parte
de los inmigrantes en este tramo. Lo mismo
sucede con los pequeños municipios tole-
danos, con mayor concentración de
inmigrantes que la media regional, general-
mente localizados al Norte de la provincia.
Es conveniente recalcar de nuevo la
importancia que tiene la cercanía a Madrid
y a las vías de comunicación que nacen del
espacio metropolitano (ver Mapa): la oferta
de mano de obra que la población marroquí
representa, la demanda que el dinamismo
económico de estas áreas significa y la
propia estructura demográfica y económica
de los marroquíes son las razones que
condicionan esta distribución.
Una población joven que trabaja en ac-
tividades concretas
Tal y como corresponde con el tópico,
la población marroquí tiene dos caracteres
fundamentales (Fig. 2):
a) es una población joven, con más
del 83% entre los 20 y 35 años, indicio claro
de su motivación esencial al venir a Castilla
la Mancha, la necesidad de encontrar un
puesto de trabajo. La escasez de población
mayor de 45 años y de menores de 20 años
avala, como fenómeno contrario, este mis-
mo hecho.
b) la absoluta preponderancia de
hombres frente a mujeres, ya que más del
92% de los marroquíes regularizados son
hombres. Ello genera una tasa de feminidad
de 8 mujeres por cada 100 hombres en el
total de la región, sin que vean diferencias
en las 5 provincias de la región, diferencias
que se establecen, en cambio, cuando se
analizan determinadas actividades produc-
tivas en las que trabajan los inmigrantes
marroquíes.
Juventud y masculinidad llevan apa-
rejada otras características no siempre ana-
lizadas: es una población soltera en Espa-
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ña, y casi siempre también en Marruecos.
Ante este hecho, tres son las posibilidades
futuras para esta población: o bien puede
plantearse el regreso a su lugar de origen
una vez cumplidos los objetivos de su ve-
nida a España, o bien, si se quedan defini-
tivamente, traten de reunificar sus familias,
o, por último, la mezcla con población nativa
para formar matrimonios mixtos. Quizás
actualmente no sea posible ni adecuado
decantarse por cualquiera de ellas, aunque
la reunificación familiar parece ser la más
probable.
La actividad económica en la que
trabajan en la región es otro parámetro
fundamental a tener en cuenta.
Cerca del 60% de los inmigrantes ma-
rroquíes regularizados en Castilla la Mancha
en 1991 trabajan en actividades agrarias y de
construcción, de acuerdo con el carácter
asalariado y temporal de la ocupación y la
escasa cualificación profesional que se re-
quiere para estas actividades. Se trata en
ambos casos de una población de trabajado-
res por cuenta ajena (97%).
En el caso del sector primario, la
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labores agrícolas, con diferencias aprecia-
bles entre los que residen en Toledo y en el
resto: la primera concentra el 45% de los
trabajadores agrícolas de la región (190, en
total) y éstos suponen el 28% de todos los
marroquíes que residen en Toledo, mientras
los marroquíes de Albacete, Ciudad Real,
Cuenca y Guadalajara, en total 232, son
más del 47% de todos los inmigrantes que
residen en estas provincias. Su distribución
en la región sigue unas pautas como las
siguientes: a) las grandes ciudades, como
Guadalajara y Albacete, tienden a agrupar
a un numeroso grupo de trabajadores agrí-
colas, aunque es posible que no siempre se
trate de verdaderos «obreros del campo»,
sino también de jardineros; b) hay algunos
municipios, con espacios cultivados que
requieren mano de obra intensiva y con
carácter temporal, como Socuéllamos o
Daimiel, en Ciudad Real, o Fuensalida y
Recas, en Toledo, cuyo número es muy
importante.
Los inmigrantes marroquíes que tra-
bajan en la construcción tienden a loca-
lizarse en Guadalajara y Toledo, las dos
provincias con un sector de construcción
muy destacado de viviendas de primera y
segunda residencia, en relación con el
efecto inducido que crea Madrid a través
de las carreteras radiales. Así, Toledo
concentra en su territorio el 70% de los
marroquíes que trabajan en la construcción
en toda la región, que son más del 25%
de todos los inmigrantes marroquíes en la
provincia (y el 29% en el caso de
Guadalajara). Municipios con una creciente
actividad edificatoria se localizan en la
Sagra toledana y en torno a Torrijos, donde
tradicionalmente ha estado muy arraigada
la industria de materiales de construcción.
Es el caso de Alameda de la Sagra (18
marroquíes), Esquivias (11), Illescas (9),
Cabañas de la Sagra, Yuncler y Yuncos (4
en cada uno). Otros pequeños núcleos de
la misma comarca, sin industria de mate-
riales de construcción, han mantenido en
los últimos años un fuerte ritmo en la
edificación de segundas residencias (algu-
nas de las cuales se convierten en primera
por la cercanía al área metropolitana
madrileña), con una destacada presencia
de marroquíes en las cuadrillas de alba-
ñiles (Carranque, Cedillo del Condado,
Fuensalida, Méntrida, Palomeque, Recas,
Seseña y Ugena). Un esquema semejante
puede encontrarse en Guadalajara.
No es la industria una actividad que
demande puestos de trabajo para
inmigrantes marroquíes en Castilla la Man-
cha, posiblemente porque la región no
tenga una tejido productivo industrial im-
portante. Un 17% de los marroquíes está
empleado en actividades industriales, de
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los que el 90% residen en municipios
toledanos (178 en total), que son un 26%
de los inmigrantes en Toledo. De nuevo,
se trata de una población empleada por
cuenta ajena. La industria toledana tiene
4 grandes ramas (productos alimenticios,
derivados de la madera (muebles), calza-
dos y productos metálicos) y en las tres
primeras hay una presencia notable de
inmigrantes marroquíes (146, el 82% de
todos los inmigrantes empleados en la
industria), que se localizan en algunos
núcleos punteros en estas actividades,
todos ellos de la zona Norte de la provin-
cia. En la industria del calzado, Fuensalida
es un importante centro productor, con
más de 20 trabajadores marroquíes em-
pleados y, en su entorno, Portillo, con 4.
En la industria del mueble, la mayor parte
de las fábricas se sitúan en la Sagra,
sirviendo al cercano mercado madrileño,
en municipios como Alameda de la Sagra,
Esquivias, Illescas y Yuncos. Pero también
en otros fuera de esta zona, como San
Pablo de los Montes, Fuensalida, Torrijos
y el mismo Toledo. En cuanto a la industria
de productos alimenticios no hay una
pauta clara de distribución, siendo la Puebla
de Montalbán, en el valle del Tajo, el
municipio más destacado por el número de
inmigrantes. El sector servicios es un
amplio elenco de actividades no siempre
bien delimitadas entre sí. En Castilla la
Mancha representa más del 50% del
empleo y producto regionales. Sólo el 25%
de los inmigrantes marroquíes regulariza-
dos en 1991 trabajan en actividades inclui-
das en este sector. La mayor parte de los
marroquíes se dedican a servicios de baja
cualificación como son la venta ambulante,
el trabajo en hostelería y el empleo en el
servicio doméstico.
En el comercio al por menor, deno-
minación eufemística de la venta ambulan-
te, trabaja cerca del 10% de todos los
inmigrantes en la región, 113 en total, casi
equitativamente repartidos entre Cuenca,
Ciudad Real y Toledo, si bien en el caso
conquense representan un tercio de los
marroquíes que residen en la provincia (14
de ellos en Las Mesas). Sigue siendo una
actividad masculina, pero desempeñada
por cuenta propia (91%). El resto de los
servicios se queda en una discreto segun-
do plano en valores absolutos y relativos,
y su distribución no presenta una pauta
clara. Los empleados en servicio domés-
tico no son un número importante, posi-
blemente porque no hay un sistema urba-
no en el que se suelen demandar emplea-
das de hogar. En cualquier caso, de los
67 marroquíes, 50 son mujeres, por lo que
éste es el único sector privativo de las
mujeres (el 57% de ellas se emplean en
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este sector y más del 50% residen en la
provincia de Toledo). Los trabajadores
empleados en hostelería lo son por cuenta
ajena y entre ellos hay un elevado com-
ponente femenino, bien adaptado a la es-
pecificidad de esta ocupación, que repre-
senta el 27% de los trabajadores de este
sector y el 17% de todas las mujeres
marroquíes en la región.
En conclusión, la inmigración marro-
quí regularizada en 1991, que reside en
Castilla la Mancha se distribuye en áreas
donde se siente la presencia de Madrid,
cuya influencia se desparrama a través de
las vías de comunicación, y donde existe
un crecimiento demográfico y económico
destacado. Sus caracteres no se separan
esencialmente de los que tienen en su
conjunto la población marroquí, regulariza-
da o no, en España.
Marroquíes en Castilla-La Mancha



























 ALBAC. C.REAL CUENCA GUADAL TOLEDO
FUENTE: D.G. Migraciones. Proceso de Regularización de 1991
•ss»
